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Este ar t ículo t ra ta sobre Ia elite empresar ia l de Méx ico y Ia impor tânc ia 
que esta concede a las grandes organizac iones empresar ia les nac ionales, 
como v ias de acc ión pol i t ica. Para ello se anal izan las caracter is t icas de los 
dir igentes máx imos de Ia organizac ión cúpu la dei empresar iado mex icano: el 
Conse jo Coord inador Empresar ia l (CCE o "el Conse jo " en ade lante) , ag ru ­
pación que con jun tando a unos 900,000 afi l iados indirectos, es Ia asoc iac ión 
más g rande y representat iva dei empresar iado nacional.^ 

El t raba jo se compone de las s iguientes par tes: un p lanteamiento genera l 
dei p rob lema; una presentac ión de Ia t rayector ia pol i t ica de los empresár ios 
mex icanos ; una descr ipc ión y un anál isis de las pr incipales caracter is t icas de 
Ia est ructura de representac ión empresar ia l mex icana y su o rgan ismo cúpu la ; 
un anál is is de las caracter íst icas de los dir igentes máx imos que el Conse jo ha 
tenido en sus 21 ahos de ex is tência, y unas conc lus iones. 

1 - El problema 
El p rob lema de fondo , que se relaciona con lo que me propongo tratar aqu i , 

es el de las v ias de acc ión pol i t ica de Ia e l i t e empresar ia l de Méx ico . 

Sociólogo, pesquisador do Instituto de Investigaciones Sociales, UNAM, México. 
Este trabajo se basa ampliamente en una parte de Luna y Tirado (1992). 
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En Méx ico , c o m o en cua lqu ier otro país, los más grandes empresár ios 
p u e d e n recurr i r a cua t ro méd ios pr incipales para hacer que se sat is fagan sus 
d e m a n d a s : 1 . acud i r d i rec tamente al gobierno y al cong reso para p lantear les 
sus d e m a n d a s (lo que a lgunos han l lamado "el de recho de picaporte") ; 2 . 
v incu larse a los par t idos pol í t icos, para hacer que de f iendan sus intereses o al 
m e n o s no los in ter f ie ran; 3. actuar al interior de las g randes o rgan izac iones 
empresar ia les , hac iendo que sus intereses se conv ier tan en propuestas de las 
asoc iac iones , para que es tas las hagan avanzar ; y 4. comparece r d i rec tamente 
ante Ia op in ión púb l ica para conformar ia en un sent ido acorde con sus intere­
ses , d e m a n d a s o pos tu lados . Desde luego que el optar por uno de estos méd ios 
de acc ión pol í t ica no cance la el uso de los otros, de tal m o d o que en genera l 
se da una comb inac ión de todas las opc iones. Así que lo impor tante es el peso 
que se da a c a d a cana l , en el con junto de toda Ia acc ión . 

Ade lan to que Ia v i a de Ia opin ión públ ica es, al m e n o s en México, poco 
usua l . U n a inves t igac ión m i a que indago las dec la rac iones que los m á s 
g randes empresá r i os hacen a ia prensa escri ta a t í tulo indiv idual , l legó a ia 
conc lus ión de que ia ape lac ión a Ia soc iedad no es, def in i t ivamente, el cam ino 
prefer ido por Ia el i te para tratar de inf luenciar en los asun tos públ icos. Es 
escasa Ia p resenc ia indiv idual de los más des tacados empresár ios en los 
deba tes que f o r m a n ia op in ión públ ica nacional (T IRADO, 1994) . Por otro lado, 
Ia p recar iedad de los par t idos polí t icos de Ia opos ic ión y Ia fuer te dependênc ia 
dei par t ido of ic ia l respecto dei poder ejecut ivo, hace que t ampoco los par t idos 
pol í t icos mex i canos sean un cana l de acc ión f recuentemente escog ido por Ia 
el i te empresar ia l . 

H e c h o es te des l inde y desechadas las opc iones a lud idas , el p rob lema 
que me in te resa p u e d e resumirse en Ia s iguiente p regunta : <|,Necesitan las 
el i tes empresa r i a l es de las o rgan izac iones empresar ia les (OEs) para ac tuar 
po l i t i camente o se bas tan a sí m ismas para ac tuar d i rec tamente? Dicho de 
ot ro m o d o : Ia acc ión pol í t ica de los d i r igentes de los cong lomerados más 
impor tan tes , se real iza, bas i camen te , sin mediac ión a lguna , acud iendo de 
m a n e r a d i rec ta an te ios más al tos func ionár ios dei gob ie rno , o, cont rar ia ­
men te . Ia el i te pref iere ac tuar a t ravés de las asoc iac iones u o rgan izac iones 
de empresá r i os (OEs ) . La respues ta a esta in terrogante no es segu ramen te 
un ta jante sí o no, y en tonces lo que interesará es conoce r los d i ferentes pesos 
que se da a las d is t in tas opc iones y los mat ices y las c i rcuns tanc ias de su uso. 



^ Véase un excelente aunque rápido tratamiento dei asunto en Acuna (1994), 
^ En otro trabajo se ha abordado el análisis de Ia política dei CCE. Véanse Tirado y Luna 

(1995), 

Es grande Ia r iqueza teór ica de las cuest iones involucradas en el p rob lema, 
pero dados los objet ivos dei art ículo, estas no serán tocadas en este t rabajo.^ 
A q u i só lo se abo rda Ia cuest ión a t ravés de i anál is is de c ier ta in formación 
empír ica d isponib le . 

Prác t icamente el p rob lema puede ser af rontado, al menos de t res d i fe ren­
tes maneras : Ia pr imera, ana l izando las característ icas estructurales de Ia 
organizac ión para saber si es ta d ispone de mecan ismos o disposi t ivos organ i -
zac ionales que privi legien a unos af i l iados (en part icular los más grandes) en 
det r imento de ot ros; Ia segunda , ana l izando las polí t icas promov idas por Ia 
organ izac ión, para ver a qu ién favorecen estas y a qu ién no, y Ia torcera, 
ana l izando las caracter ís t icas persona les de los dir igentes máx imos de Ia 
organ izac ión, para determinar si es tos fo rman parte de Ia elite empresar ia l y 
por tanto saber si es ta t iene una representación personal y d i rec ta en las 
instâncias dec is ivas de Ia agrupac ión (lo cua l no impedir ia , desde luego, que 
un dir igente a jeno a Ia elite impu lsara una polí t ica favorable a aquel la) . En este 
t rabajo se ha op tado por es ta ú l t ima aprox imac ión, aunque también se hacen 
referencias a los da tos estructurales de Ia organizac ión y a las polí t icas 
seguidas por el la.^ 

La ut i l idad d e anal izar las caracter ís t icas de los d i r igentes t iene un p resu -
puesto: Ia pres idênc ia de Ia organizac ión cuenta . Es decir, hay e lementos para 
pensar que es ta agrupac ión , c o m o muchas otras asoc iac iones nacionales, 
empresar ia les y de otra índole, de acuerdo a una cul tura polít ica que pe rmea 
todos los âmbi tos de Ia soc iedad, t iene una dir igencia fuer te capaz de decidir 
las pr inc ipales pol í t icas de i o rgan ismo, cas i por sí m isma , s in hacer cas i 
consul tas a sus bases . 

Aunque el p rob lema de fondo que más nos interesa es el sef ia lado, tamb ién 
importa conoce r las caracter ís t icas de los dir igentes que pres iden a Ia organi ­
zación más g rande y representat iva dei empresar iado mex icano, para buscar 
que otras var iab les econômicas , polí t icas, sociales y cul turales pueden con ­
tribuir a dar una expl icación rica y comple ja de las caracter íst icas de Ia 
conducc ión que ejerc ieron al f rente de Ia agrupac ión. 



Para esta parte véanse los textos de Carnp (1990), Luna (1992), Puga (1993) y Shafer (1973). 

2 - Trayectoria dejos actores políticos 
empresariales 

Por las caracter ís t icas de Ia fo rmac ión f i istórica de Méx ico , los empresár ios 
fueron un sec tor de Ia pob lac ión que apenas se fi izo soc ia lmente visible a f ines 
dei sigIo XIX y pr incípios dei XX. 

Las g randes a m e n a z a s que les signi f icaron Ia revolución social de 1910-
-1917 y el re fo rmismo dei per iodo carden is ta (1934-1940) , los ac icatearon pa ra 
o rgan izarse . A d e m á s el p rop io gob ierno autori tário surg ido de Ia revo luc ión 
f omen to su encuad ram ien to en organ izac iones de rasgos corporat ivos, pa ra 
conven i r con el los a lgunas polí t icas y para establecer c ier tos contro les a su 
acc ión . Los pr inc ipa les de es tos rasgos fueron Ia af i l iación obl igator ia de los 
empresár ios a las c â m a r a s industr ia les y comerc ia les . Ia neces idad de un 
permiso of icial pa ra c rear nuevas câmaras y Ia obl igación de las c â m a r a s de 
const i tu i r las respect ivas con federac iones únicas de câmaras de comerc io y 
de c â m a r a s industr ia les ( T I R A D O , 1992) . 

Entre 1940 y 1970, c o n el l lamado "mi lagro mex icano" que permi t ió el 
desarro l lo de un aprec iab le sector industr ial , el empresar iado embarnec ió 
e c o n o m i c a m e n t e . C o n él c rec ió una red de organ izac iones bas icamente sec­
tor ia les que se ex tend ió por todo el país. Por otra parte Ia fuerte in tervención 
econôm ica estata l en un amb ien te de insegur idad, d iscrec ional idad y co r rup -
c ión , cont r ibuyo a tejer una densa red de relaciones c l ientelares y de negóc ios 
ent re empresár ios , func ionár ios públ icos y polí t icos. 

El reconoc imiento de un lugar en el desarrol lo dei país, no irnpidió que los 
ac tores empresar ia les fue ran cons iderados actores i legít imos dei j uego polí t ico 
-en el sent ido fuer te de este úl t imo término- , pues Ia ideologia revo luc ionar ia 
los descal i f icó "por reacc ionar ios" ; el s iempre ganador part ido oficial se nego 
a c rear un "sector empresar ia l " parale lo a sus sectores campes ino , obre ro y 
popular , y Ia ley prohiibió a las câmaras empresar ia les toda act iv idad pol í t ica. 

A pesar de es ta exc lus ión y los rasgos corporat ivos de ia est ructura de 
representac ión de sus in tereses, los empresár ios lograron una inf luencia 
cons iderab le . Esa fuerza se most ro en el establec imiento de Ia práct ica rut inar ia 
de que el gob ie rno los consu l ta ra prev iamente, antes de que se t o m a r a 



cua lqu ie r impor tan te dec is ión de polí t icas públ icas que pudiera a fec tar sus 
in tereses. Las consu l tas se convir t ieron en un virtual derecho de ve to a c ier tas 
pol í t icas. 

Des taco por su capac idad para ser t o m a d o en cuenta un pequer io con junto 
de pode rosos g rupos econômicos que, ac tuando en consonânc ia c o n g rupos 
c laves de Ia incipiente tecnocrac ia f inanciera dei gobierno, con los que es taba 
un ido por una gran af in idad en su vis ión or todoxa de los p rob lemas dei país, 
fue capaz de mode la r una buena parte de las polít icas públ icas en matér ia 
econôm ica ( M A X F I E L D 1990, LUNA 1992) . 

En ot ros casos , c u a n d o se a fec taba un interés empresar ia l p rác t icamente 
genera l , Ia acc ión q u e d a b a a cargo de las pr incipales organ izac iones, que de 
mane ra e f icaz ac tuaban con jun tamente (SHAFER, 1973). La ef icácia de Ia 
acc ión c o m b i n a d a de las organ izac iones de empresár ios se demos t ro a 
pr incipio de los sesen tas , cuando lograron moderar una polí t ica of icial para dar 
a los t raba jadores una part ic ipación en las ut i l idades de las empresas ( K A U F -
M A N , 1975) y neutra l izaron a med iados de los setentas, un plan gubernamenta l 
de desar ro l lo u rbano ( R A M Í R E S SAIZ, 1983). 

D e s p u é s de los sesen tas se han presentado tres grandes olas de act iv ismo 
empresar ia l : a med iados de los setentas una acción defens iva cont ra lo que 
los empresá r ios l lamaron Ia "amenaza social izante" dei pres idente Echeverr ía ; 
a pr inc ip io de los ochen tas una gran ofens iva por el de r rumbe econômico y Ia 
exprop iac ión de los b a n c o s pr ivados en 1982 y, desde ap rox imadamen te 1985, 
ante Ia recurrenc ia de Ia crisis y el agotamiento dei mode lo subst i tut ivo, una 
fase propos i t iva de un nuevo mode lo neol iberal de desarrol lo. 

Estas ac t ivac iones, sumadas a otros factores, d ieron por resul tado a lgunas 
se f ía ladas v ic tor ias empresar ia les , un g ran pro tagon ismo de los empresár ios 
y Ia conqu is ta de una g ran legi t imidad para su acc ión. 

En Ia ac tua l idad, los más impor tantes actores empresar ia les son : (a) los 
empresá r ios d i r igentes de los más grandes grupos econômicos y empresas , 
(b) las m á s g randes organ izac iones empresar ia les y (c) las corr ientes o 
facc iones polí t icas empresar ia les que a l inean a ciertos grupos, o rgan izac iones 
y l íderes. 

Los d i r igentes de los más grandes cong lomerados empresar ia les const i ­
t uyen Ia el i te dei empresar iado mex icano; son el los los operadores de una par te 
f undamen ta l dei motor econômico dei país y es muy cons iderab le el impacto 
de sus acc iones en los p rocesos econômicos , sociales y polí t icos dei país. 



3 - La representación empresarial y el CCE 
A lo largo de var ias décadas , los empresár ios mex icanos han c reado 

c ien tos de ag rupac iones que desp l iegan su acc ión por todo el terr i tório na ­
c iona l , cons t i t uyendo una ampl ia y tup ida red de organ izac iones que se 
re lac ionan ent re sí. 

O t ros g randes actores polí t icos empresar ia les son las asoc iac iones e m ­
presar ia les nac iona les más impor tantes. Son es tas el Conse jo Coord inador 
Empresar ia l (CGE) y sus ocho af i l iadas: Ia Confederac ión de Câmaras Nac io ­
na les de C o m e r c i o (Concanaco) , Ia Confederac ión de Câmaras Industr ia les 
(Concamin ) Ia Con federac ión Patronal de Ia Repúb l ica Mex icana (Coparmex) , 
el C o n s e j o Nac iona l Agropecuár io (CNA) , Ia Asoc iac ión Mex icana de Inst i tucio­
nes de S e g u r o s (AMIS) , Ia Asoc iac ión Mex icana de Intermediár ios Bursát i les 
(AMIB ) , el Conse jo Mex icano de Hombres de Negóc ios (CMHN) y Ia A s o ­
c iac ión de Banque ros de Méx ico (ABM) , que en total afi l ian a más de 900 ,000 
empresá r i os . 

Finalmente otro tipo de importantes actores lo constituyen las facciones políticas 
empresariales. Estas facciones son corrientes político-ideológicas que se materializan 
en organizaciones, dirigentes y líderes empresariales. Las investigaciones sobre los 
empresários han distinguido, por sus posiciones respecto al gobiemo, tres facciones 
históricas, claramente visibles desde los cuarentas y aún antes, que por las posicio­
nes asumidas respecto dei gobiemo y sus políticas, han sido liamadas "nacionalista", 
"moderada", y "radical". La primera se distinguió por apoyar casi siempre los postu­
lados de ia revolución de 1910-1917 y al Estado mexicano surgido de ella: Ia 
intervención econômica dei estado, las empresas públicas. Ia reforma agraria, el 
sindicalismo y Ia ideologia nacionalista revolucionaria y tuvo gran presencia entre los 
afíos cuarenta y sesenta a través sobre todo de una organización: Ia Canacintra. La 
corriente "moderada" aceptó con críticas las políticas dei gobiemo y trato muchas 
veces de negociar câmbios. La facción "radicaf fue siempre reacia a los postulados 
de ia revolución mexicana y frecuentemente se confronto con el gobierno. Pese a sus 
diferencias, las facciones históricas tuvieron mucho en común: las tres aceptaron el 
régimen mexicano y el modelo de desarrollo substitutivo de importaciones. 

En lo que s igue, de acuerdo al p lanteamiento inicial me centrará en los 
o rgan izac iones empresar ia les y dentro de ese con jun to a su cúpula . 



a) Basicamente sectorial 

U n disposi t ivo orgânico fundamenta l que el C C E hizo suyo desde su 
c reac ión , exp l ica e n parte su exi toso func ionamiento : cada sector de act iv idad 
e c o n ô m i c a es tá representado al interior de Ia organizac ión cúpu la por una sola 
o rgan izac ión . De ese modo todo el sector industr ial está representado u n i ­
c a m e n t e por Ia Concam in , el comerc ia l y de serv ic ios so lamente por Ia 
C o n c a n a c o , el agropecuár io nada más que por el CNA, el de seguros por Ia 
A M I S , el bursát i l por Ia A M I B y el bancár io por Ia A B M . 

Es te m e c a n i s m o es un ins t rumento técnico capaz , en pr incipio, de coordinar 
las acc iones de todo el sector privado y habilita al C C E para presentarse como el 
vocero de todo el conjunto. Es por eso una clave de su fuerza. 

Por o t ra parte, un importante efecto dei predomínio dei cri tério dei sector 
es el hecho de que otros princípios de agrupac ión c o m o el dei tamano de las 
e m p r e s a s y el de i iugaren que operan , tan impor tantes en otros pa ises , casi 

^ Un minucioso registro empirico de todas las acciones dei Consejo a lo largo de casi veinte 
aiios, muestra que en general ha criticado al gobierno. Véase Tirado y Luna (1995), 

Dentro de esta estructura de representación empresarial , el C C E que fue 
c reado en 1975 en una coyuntura de conflicto entre los empresár ios y el gobierno, 
ocupa una posición central, pues es el vértice dei más grande complejo de 
organizaciones art iculadas entre sí. Su amplia, sectorial y jerárquica estructura, 
adopta Ia fo rma de una gran pirâmide de pirâmides y es, sin duda, por Ia ampl i tud 
de Ia convocatór ia que hace a todos los "empresários", por el gran número de los 
afi l iados indirectos que tiene y por su grado de autonomia respecto dei gobierno, 
Ia agrupación nacional de empresários más representativa.^ 

C o m o se dijo an tes , el Conse jo Coord inador Empresar ia l es una asoc iac ión 
de asoc iac iones que integran ac tua lmente ocho organ izac iones: Ia Concanaco , 
Ia C o n c a m i n , Ia Coparmex , el CNA, Ia A B M , Ia A M I S , el C M H N y Ia A M I B . 

T res son las principales caracterist icas estructurales dei C C E : (a) es b a s i ­
camen te sectorial; (b) t iene una base ampl is ima, heterogênea y asimétrica, y (c) 
es corporat iva. A cont inuación se abordará cada una de estas calif icaciones. 



b) Base amplísíma, heterogênea y asimétrica 

El C C E es un gigante. La suma de todos los afil iados a cada una de sus ocho 
asociaciones miembro, arroja un gran total de más de 900,000 empresár ios (véase 
el cuadro 1); lo cual hace de él una de las mayores organizaciones empresar ia les 
de Amér ica Lat ina. Por lo mismo y con mucho, no existe en México ninguna otra 
organización empresar ia l capaz de rivalizar en tamaho con el C C E . 

P e r o u n a a g r u p a c i ó n de e s e t a m a h o es e v i d e n t e m e n t e u n a o r g a n i ­
z a c i ó n e x t r e m a d a m e n t e h e t e r o g ê n e a . En e l las f i g u r a n e m p r e s á r i o s d e 
t o d o s los t a m a h o s , de t o d a s las r eg iones y de t o d o s los s e c t o r e s y t a n t o 
p e r t e n e c e n a l C C E los d i r i g e n t e s de los c o n g l o m e r a d o s m á s i m p o r t a n t e s , 
c o m o los p e q u e n o s a g r i c u l t o r e s , a r t e s a n o s y c o m e r c i a n t e s de p u e b l o s 
a l o j a d o s , q u e d e s d e u n p u n t o de v i s ta s o c i o l ó g i c o t i e n e n m u y p o c o e n 
c o m ú n c o n a q u e l l o s . 

La he te rogene idad de Ia organ izac ión cúpu la gene ra as imet r ías y d e s e ­
qui l íbr ios. La as imet r ía se mani f ies ta de manera muy c la ra en las pecul iar i ­
d a d e s de las o rgan i zac iones m iembro ; cuat ro de el las, el C M H N , Ia A B M , Ia 

no ope ran en Méx ico c o m o art iculadores de asoc iac iones empresar ia les . En 
Franc ia por e jemp lo , ex is te por una parte Ia organ izac ión de los g randes 
empresá r ios : el Conseil National du Patronat Francais, y por o\ro Ia Confédéra-
tion Générale des Petites et Moyennes Entreprises de los pequenos y med i ­
anos ( S I S S O N , 1990, p. 73-75) . 

So lo dos o rgan izac iones dei C C E escapan a su lógica sector ia l : el C M H N 
y Ia C o p a r m e x . El p r imero ag rupa nada más que a 3 7 magna tes que son 
c a b e z a s de 7 0 de los m á s poderosos cong lomerados dei sector pr ivado 
( F E R N Á N D E Z - V E G A , 1991) y su acc ión se caracter iza por ser m o d e r a d a y 
d iscreta , pero m u y inf luyente en las al tas esferas dei gob ierno. 

La C o p a r m e x es una asoc iac ión de afi l iación l ibre a len tada desde sus 
o r ígenes por g rupos empresar ia les dei norte que se conso l idaron desde 
pr incípios dei s ig lo . El la es Ia cabeza de Ia facción más radical dei empresar iado 
y se d is t ingu ió s iempre por su mi l i tancia en cont ra de los pr inc ipales pos tu lados 
de Ia revo luc ión mex i cana . Esta asoc iac ión dec lara agrupar a unos 30 ,000 
empresá r ios , en genera l pequef íos y medianos o rgan izados en cent ros pa ­
t rona les de las pr inc ipa les c iudades de província. 



c) Corporativa 

o t r a caracter ís t ica fundamenta l de Ia estructura de representac ión empre ­
sar ia l es s u carac te r corpora t ivo que se mani f iesta sobre todo a t ravés de Ia 
ob l igac ión jur íd ica de todos los comerc ian tes e industr iales de afi l iarse a Ia 
c â m a r a de su ramo y Ia de cada câmara para que a su vez se afil ie a las 
con federac iones únicas de câmaras de comerc io (Concanaco) y de industr ia 

A M I S y Ia A M I B , s o n p e q u e n a s a s o c i a c i o n e s de a f i l i ac ión v o l u n t á r i a , q u e 
a g r u p a n a Ia e l i te de i e m p r e s a r i a d o , y por e s o , m á s q u e e l las s o n 
i m p o r t a n t e s Ia c e n t e n a y m e d i a de g r a n d e s e m p r e s á r i o s y g r u p o s q u e 
a f i l i an . M u y d i s t i n tas a e l las s o n las o r g a n i z a c i o n e s de los i ndus t r i a l es y 
los c o m e r c i a n t e s q u e a g r u p a n a m i les y mi les de o b l i g a d o s m i e m b r o s : 
C o n c a m i n y C o n c a n a c o . 

La a c u s a d a as ime t r í a en t re las ag rupac iones se t raduce en un g ran 
desequ i l íb r io y una e n o r m e in f luenc ia de las cua t ro peque f i as asoc iac i ones 
e l i t i s tas , p u e s Ia s u m a de t odos sus a f i l iados resul ta a p e n a s de unos 150 
ind iv íduos , lo q u e c o m p a r a d o c o n el to ta l de los m á s de 9 0 0 , 0 0 0 a f i l iados 
de t o d o el C C E es cas i n a d a y s in e m b a r g o p o s e e n el 5 0 % de los vo tos en 
los ó r g a n o s de dec i s i ón dei C o n s e j o . Y es que en el s o n o de i C C E r ige el 
p r i nc ip io de q u e c a d a a s o c i a c i ó n m i e m b r o posee un so lo v o t o , i nde­
p e n d i e n t e m e n t e dei n ú m e r o de sus m i e m b r o s . Y a q u i d e s t a c a el C M H N 
c o m o el m á s impo r tan te pun to de ar t i cu lac ión en t re los g r a n d e s c o n g l o ­
m e r a d o s y Ia es t ruc tu ra de rep resen tac ión de in te reses . Su in f luenc ia 
c o m e n z ó a se r e je rc ida de m a n e r a m u y notór ia d e s d e 1985, m o m e n t o a 
par t i r de i cua l e s a a g r u p a c i ó n logro co loca r c o n s e c u t i v a m e n t e a t res de sus 
exd i r i gen tes e n Ia p res idênc ia de i C C E . 

Sin embargo , no puede deci rse que haya un control absoluto dei C C E por 
par te de los g randes cong lomerados , pues c o m o se verá . Ia elite suele 
f recuen temente desempena r un bajo perfi l dentro dei C C E y lo han presid ido 
muchas veces empresár ios a jenos a el los. 

En resumen , los d isposi t ivos orgânicos dei C C E se t raducen en un sesgo 
en favor de las más g randes empresas y grupos y las un idades de capi tal 
asen tadas en Ia zona metropol i tana de Ia c iudad de México. 



4 - Los dirigentes dei CCE 
A lo largo de los veint iún anos transcurridos desde su fundación en 1975 hasta 

el ano de 1996, el Consejo Coordinador Empresarial ha tenido trece dir igentes 
empresar ia les que han sido las cabezas máximas dei organismo. Sus nombres, 
de acuerdo con el orden en que han ocupado el cargo de presidentes dei Consejo, 
son : 1. Juan Sánchez Navarro (que tomo posesión de su cargo en 1975), II. Jesus 
Vidales Aparic io (que asumió en noviembre de 1975 y se retiro tres meses 
despues) , l l l . A rmando Fernández Velasco (1976), IV. Jorge Sánchez Mejorada 
(1977), V. Prudencio López Martínez (1979), V I . Manuel J . C lou th ie rde l Rincón 
(1981), VI I . Jorge Chapa Salazar (1983), VIII. Cláudio Xavier Gonzáiez Laporta 
(1985), IX. Agust ín Francisco Legorreta Chauvet (1987), X. Rolando Vega Ihiguez 
(1989), X I . Nicolás Madahuar Câmara (1991), XI I . Luis Germán Cárcoba Garc ia 
(1993) y XII I . Héctor Larios Santi l ián (1995). 

A con t inuac ión , se ana l i zan un con junto de var iables que conf iguran el perf i l 
de esos 13 d i r igentes dei C C E (véase el cuadro 2 ) , menos uno pues se exc luyó 
al segundo , V ida les Apar ic io , dado lo cor to de su gest ión. 

a) Lugar de origen 

De los 1 2 , 8 prov ienen de Ia c iudad de México y 4 de los es tados. Lo anter ior 
pa rece dar cuen ta de que el cent ra l ismo general que p e r m e a al pais y hace de 
ia gran c iudad de Méx ico el as iento indiscut ible dei poder, t iene tamb ién un 

(Concamin ) . Tan to las c â m a r a s c o m o sus confederac iones s o n , s e g ú n Ia ley, 
" inst i tuc iones públ icas a u t ô n o m a s " y "ôrganos de consul ta dei Estado" . 

La afil iación compuls iva es uno de los pivotes centrales de toda Ia estructura, 
pues al dotar a las câmaras y las confederaciones de una membrecía y f inan­
c iamiento nutridos y seguros, les evita el peso muerto de free riders" que se 
benef ic ian de Ia acción sin paga rsus costos (OLSON, 1971) y le permite ostentarse 
c o m o el representante de todo el empresar iado nacional. Sin embargo, es un dato 
innegable que aunque mon tada sobre Ia vieja estructura corporat iva. Ia libre 
afi l iación al C C E y su compor tamiento autônomo introduce un e lemento societal 
en Ia representación de intereses empresariales. 



b) Familia 

La impor tânc ia de Ia fami l ia en el mundo de Ia empresa es un asunto muy 
es tud iado . En Méx ico Flavia Derossi des taco Ia impor tânc ia de estos lazos en 
las e m p r e s a s meno res , en su pionero estúdio de los sesen tas ( D E R O S S I , 
1977) y C a m p lo con f i rmo casi t res décadas después al a f i rmar que Ia fami l ia 
es una inst i tución tan fundamenta l en el médio empresar ia l mex icano, y en 
genera l en todas las inst i tuciones mex icanas , que "N inguno de los empresár ios 
p rominen tes de las d o s úl t imas generac iones ha ten ido padres que no fuesen 
empresados " . ^ 

Por lo que respec ta a las famíl ias de las que prov ienen los 12 d i r igentes, 
se de tec ta d ivers idad ent re el las. Siete de las famíl ias no revisten una nota que 
las d is t inga de m o d o m u y part icular, por eso aqu i solo se hace mencíón de las 
5 que p o s e e n a lguna caracter ís t ica que las sena la . 

Sobre este asunto véase Luna y Tirado (1992, p. 58-80), 
Camp (1990, p. 74) sostiene, basado en información sobre Ia elite empresarial, que aunque 
el empresariado tiene una importante presencia en província, sobre todo en el norte, esta lia 
venido declinando fuertemente a lo largo dei siglo. 
Para Camp (1990, p, 79). 

corre la to en el c a m p o empresar ia l , en su est ructura de representac ión y en Ia 
d i r igenc ia d e Ia o rgan izac ión . Puede ser t amb ién que e l d isposi t ivo o rgân ico 
que d isc r im ina al inter ior dei C C E a los empresár ios o rgan izados bajo Ia 
ident idad de una reg ión, favorezca el acceso de empresár ios de Ia capi ta l a Ia 
d i r igenc ia de Ia o rgan izac ión .^ La baja part ic ipación de los empresár ios dei 
inter ior puede t a m b i é n relacionarse con Ia d isminuc ión relat iva dei t a m a n o de 
Ia par t ic ipac ión de i empresar iado de província en e l número total de m iembros 
de Ia el i te empresar ia l . ^ 

Por otra parte es significativo que tres de los de província nacieron en estados 
dei norte dei país; Sinaloa, Nuevo León y Sonora y un cuarto que nació en otro 
lado se educo también en Nuevo León, ent idad a Ia que al igual que las otras dos, 
se les reconoce una notable militancia empresarial desde hace t iempo. 



Dos de los d i r igentes son descend ientes de lat i fundistas dei norte dei país . 
La famí l ia de uno de el los, los Sánchez Navarro, remonta su ant igüedad a Ia 
co lôn ia y fue ron f a m o s o s por Ia poses ión de un e n o r m e lat i fúndio, ubicado en 
t ierras de los actua les terr i tór ios de Coahui la y Texas , que es cons iderado uno 
de los m á s g randes de Méx ico en todos los t iempos . Un miembro de es ta 
famí l ia , b isabue lo dei d i r igente empresar ia l que nos ocupa , fo rmo parte dei 
gob ie rno dei e m p e r a d o r Maximi l iano a med iados dei siglo pasado, lo que le 
ocas iono q u e a Ia ca ída dei impér io, le fuera exprop iada una parte de Ia 
ex tens ís ima p rop iedad . Muchas décadas despues los gob iernos surg idos de 
Ia revo luc ión consumar ían Ia exprop iac ión de las t ierras que quedaban aún en 
m a n o s de los S á n c h e z Navar ro . Este dir igente, por c ierto, caso con una 
descend ien te de otra fami l ia de viejos lat i fundistas de antes de Ia revoluc ión 
de 1910 -1917 ; pero Ia base de su poder econômico no es Ia t ierra, s ino una 
larga car rera en una g ran e m p r e s a cervecera. 

El otro descend ien te de lat i fundistas es nieto de un emigrante f rancês 
ape i l idado Clouth ier , que se asentó or ig inalmente en un puerto dei es tado de 
S ina loa duran te Ia d ic tadura de Porfir io Díaz (1876-1911) . Despues de sufr ir 
t amb ién Ia exprop iac ión de sus t ierras en Ia década de los t re intas, bajo Ia 
acc ión dei gob ie rno revoluc ionár io de Cárdenas , Ia fami l ia Clouth ier se t ras lado 
a Cu l i acán , donde adqu i r ie ron un prédio de unas cen tenas de hectáreas que 
el d i r igente conse rvo y explotó hasta su p rematura muer te en 1989 y fue Ia 
base de sus negóc ios agro indust r ia les. 

La te rce ra fami l ia menc ionab le es Ia dei f inanciero Legorreta. Su abue lo , 
su t io , su padre , sus he rmanos y él m ismo, estuv ieron l igados desde los 
pr incípios dei s ig lo has ta que les fue expropiado en 1982 al Banco Nacional de 
Méx ico , Ia m á s g rande inst i tución bancar ia dei país, m i s m a que estuvo bajo su 
cont ro l desde hace mucho t iempo. La fami l ia es protot íp ica de las d inas t ias 
empresar ia les surg idas durante dei porf ir iato, que despues de Ia revoluc ión 
sup ie ron a c o m o d a r s e a Ia nueva s i tuación y hasta lograron convert í rse en 
d i r igentes pol í t icos de los empresár ios e inf luyentes part ic ipantes en Ia e labo­
ración de Ia pol í t ica e c o n ô m i c a of ic ial . 

A u n q u e m e r m a d o su poder despues de Ia exprop iac ión, el Legorreta que 
nos o c u p a s igu ió d e s e m p e n á n d o s e en el mundo de las f inanzas a t ravés de 
una c a s a de bo lsa, y c u a n d o el gobierno reprivat izô los bancos a pr incipio de 
ios noven tas , él ob tuvo uno de el los. 

El cuar to caso a fane a Ia fami l ia de Rolando Vega , yerno de Aarôn Saénz , 
genera l revoluc ionár io , emba jador , gobernador de Nuevo Leôn, ministro de 



c) Especialídad de estúdios 

S a l t a n d o al c a m p o de Ia e d u c a c i ó n , es no tór io q u e , sa l vo u n o , t o d o s 
los d i r i g e n t e s de i C C E c u r s a r o n e s t ú d i o s s u p e r i o r e s , lo c u a l re f le ja Ia 
a c e n t u a d a t e n d ê n c i a de los e m p r e s á r i o s a a l c a n z a r a l t os n i v e l e s e d u c a -
t i v o s . ^ ° 

Asi lo demostro el erudito trabajo de Smith (1981). 
Según Camp (1990, p. 84) "resulta evidente que los líderes empresariales son y han sido 
durante muchas décadas, extremadamente bien educados". Ya en Ia cohorte de edad de 
1940 de Ia elite empresarial "nadie tenía una educación inferior a licenciatura". 

es tado en var ias ocas iones , sucesor polí t ico de uno de los más grandes 
caudi l los de Ia revoluc ión y precand idato - f rust rado- dei part ido de Ia revoluc ión 
a Ia pres idênc ia de Ia repúbl ica en 1929, qu ien a partir de negóc ios azucareros 
p r imero y f inanc ieros después , dev ino en uno de los más poderosos magna tes 
d e i M é x i c o de m e d i a d o s de s ig io . R e t i r a d o d e Ia po l í t i ca el G r a l . S á e n z , 
o t ro de s u s y e r n o s , e m p r e s á r i o po r s u s p r o p i o s f u e r o s , f ue s e c r e t a r i o de 
T u r i s m o e n e l g o b i e r n o de i p r e s i d e n t e E c h e v e r r í a en 1 9 7 0 - 1 9 7 6 . Ex -
p r o p i a d a t a m b i é n de su b a n c o en 1 9 8 2 , Ia f am i l i a s i gue ac t i va e n el m u n d o 
d e los n e g ó c i o s y Ia po l í t i ca e m p r e s a r i a l y e n t i e m p o s rec ien tes d o s d e 
s u s m i e m b r o s d e s e m p e r i a r o n p u e s t o s de d i r e c c i ó n en las o r g a n i z a c i o n e s 
e m p r e s a r i a l e s ; u n o d e e l los (h i jo d e V o g a ) e n Ia i m p o r t a n t e a s o c i a c i ó n d e 
i n t e r m e d i á r i o s bu rsá t i l e s de i C C E . S e t r a t a p u e s de u n a d i n a s t i a po l í t i co -
- e m p r e s a r i a l , d e las q u e hay r e l a t i v a m e n t e p o ç a s e n M é x i c o , d a d a Ia 
t r a d i c i o n a l d i s t a n c i a q u e Ia r evo luc ión i m p u s o en t re las e l i tes e m p r e s a r i a ­
les y las po l í t i cas . ^ 

F i n a l m e n t e es tá el c a s o de i d i r igente o r i undo de Mon te r rey , N u e v o L e ó n , 
de c u y a fami l i a , l i gada a Ia C a s a C h a p a , u n a c a d e n a comerc ia l de i nor te de i 
p a í s , h a n su rg i do vá r i os d i r igen tes e m p r e s a r i a l e s loca les , uno d e los cua les 
- h e r m a n o de q u i e n nos o c u p a - l legó a Ia p res idênc ia de Ia C o n c a n a c o y o t ro 
f u e a l c a l d e d e un mun ic íp io de Ia z o n a me t ropo l i t ana de Ia c i u d a d de 
M o n t e r r e y . 
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Por Ia especia l idad de los estúdios profesionales real izados, se encuent ra 
un predomín io de los per i tos en administración ycon tab i l i dad sobre los técnicos 
especia l is tas en cues t iones relativas a Ia producción ( ingenieros y químicos) y 
los úl t imos desarro l los se incl inan suavemente a un reforzamiento de es ta 
tendênc ia , pues de los 7 úl t imos dir igentes, 6 estudiaron or ig inalmente en 
contadur ía y admin is t rac ión o, c o m o se verá, cuando han real izado estúdios de 
posgrado , lo han hecho en esos campos . Esto está en p lena consonac ia con el 
apun te de C a m p en el sent ido de que histor icamente los empresár ios mex icanos 
se f o rmaban pr imero c o m o abogados , luego como ingenieros y más ta rde c o m o 
admin is t radores de empresas y contadores (CAMP, 1990, p.85-86). 

d) Institución educativa 

Desde el punto de vista de Ia institución educativa en Ia que estudiaron los 11 
dirigentes que realizaron estúdios superiores, se encuentran también diferencias, ya 
que 5 de ellos, en general los dirigentes más viejos y más bien de los primeros anos 
dei C C E , estudiaron en una sola institución pública: Ia Universidad Nacional 
Autônoma de México (UNAM), institución que durante décadas jugo el singular papel 
de principal formadora de los cuadros dirigentes dei sector público, lo que está muy 
documentado, ̂  ^ pero también lo fue de manera importante de los dei sector privado. 

Los otros 6 d i r igentes, en genera l los que han d ing ido al C C E en los úl t imos 
15 a n o s , se f o rmaron m á s b ien en inst i tuciones pr ivadas nacionales y a lgunas 
ex t ran jeras . Lo anter ior a u n a d o a otros datos sobre el rec lutamiento de los más 
al tos e jecut ivos de las e m p r e s a s , indica que el papel tan fundamenta l que 
d e s e m p e n ó Ia U N A M duran te mucho t iempo parece haberse l imitado un tanto, 
pues en l as t res ú l t imas d é c a d a s han p ro l i f e rado o se h a n f o r t a l ec ido un g r a n 
n ú m e r o de i n s t i t u c i o n e s p r i v a d a s de las q u e c r e c i e n t e m e n t e e g r e s a n los 
q u e se c o n v i e r t e n en d i r i g e n t e s de las m á s g r a n d e s e m p r e s a s p r i v a d a s , 
m u c h a s v e c e s d e s p u e s d e c u r s a r a l g ú n p o s g r a d o e n E s t a d o s U n i d o s . 

" otro trabajo de Camp, el publicado en 1985, trata profusamente ese asunto. 
Camp (1990, p. 88) afirma que aunque Ia UNAM fue Ia universidad preferida por el 44% de 
los empresários de Ia elite, un 25% estúdio en univeridades privadas nacionales y otro 29% 
en universidades extranjeras. 



e) Estúdios de posgrado 

De los 12 d i r igentes, 3 real izaron estúdios de especia l ídad o posgrado . Uno, 
e l p res idente fundador de i C C E y reconoc ido ideólogo dei empresa r iado e n 
décadas anter iores, J u a n Sánchez Navarro , estúdio f i losof ia y de recho en 
Espa f ía jus to an tes de i inicio de Ia guer ra civi l ; los ot ros dos , los d i r igentes 
números VII I y IX, me joraron su fo rmac ión acadêmica es tud iando cursos de 
admin is t rac ión y e c o n o m i a , en Méx ico y Es tados Unidos. C o m o se ade lantó 
an tes , se con f i rma as i una tendênc ia a se lecc ionar di r igentes mejor fo rmados , 
de preferenc ia en inst i tuciones nacionales pr ivadas o ext ranjeras y más bien 
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en el c a m p o de las disc ip l inas adminis t rat ivas y f inancieras . 

f) Empresas a las que se vinculan 

C o m o se di jo an tes , el g rupo de l íderes no es homogêneo por var ias 
razones . Ot ra de e l las, m u y impor tante, es el d i ferente peso econômico que 
c a d a uno de el los representa d i rec tamente y las caracter ís t icas de las empre ­
s a s con las que se v incu lan m á s es t rechamente . De ese m o d o t o n e m o s que 
mient ras a lgunos de el los pres iden, dir igen y aconsejan a cong lomerados 

Camp, (1990, p. 84) dice que en Ia cohorte de edad de 1940 de Ia elite empresarial el 73% 
tenía estúdios superiores al grado profesional, incluyendo a 46% que habian concluído una 
maestria. 

La misma tendência comenzó a perfilarse en el sector público desde los 
ochentas, aunque tal vez a menor velocidad. Sin embargo, entre los miembros de 
Ia elite política de las administraciones de los presidentes De Ia Madr id, Sal inas y 
Zedil lo — entre los que destacan desde luego los propios presidentes de Ia 
república y los más influyentes secretários de estado — ha dado cada vez más 
un típico patrón de formación consistente en Ia realización de estúdios de posgrado 
en economia , que se l levan a cabo en las más connotadas universidades de 
Estados Unidos (CASTELAZO, 1984, SUÁREZ, 1991). 



g) Vínculo personal con Ia empresa 

Por lo que respecta al t ipo de vínculo personal de estos d i r igentes con las 
un idades de capi ta l , al m o m e n t o de desempehar sus tareas de d i rección en el 

Cuando se habla aqui de empresas medianas, no se quiere significar empresas que se 
acomodan rigurosamente a las definiciones censales de empresas medianas, sino simple­
mente que se trata de empresas de tamafio e importância inferior a las que se llama aqui 
grandes y que no pertenecen a Ia elite de las más grandes empresas dei pais. 

i n tegrados por decenas de empresas entre los que se cuentan a lgunos de los 
m á s impor tan tes dei país , o t ros solo se v incu lan a empresas o g rupos de 
impor tânc ia menor . 

El análisis de algunas de las características más importantes de las 12 unidades 
de capital a las que cada uno de los 12 dirigentes empresariales están más 
cercanamente ligados, muestra que 5 se ubican en el sector industrial, 2 en el 
f inanciero, 4 en el comercial y de sen/icios y 1 en el agroindustrial. Considerando el 
indicador tamaho, puede afirrnarse que 6 son muy grandes y las otras 6 no. Además, 
10 son de capital mayoritariamente nacional y 2 predominantemente extranjero. 

T o m a n d o s imu l taneamen te los tres ind icadores: sector, t a m a h o y nac io-
na i idad , se t iene e l s igu iente cuadro : 2 f inanc ieras nac iona les g randes , 2 
industr ia les ex t ran jeras g randes , 2 industr iales nac ionales grandes, 1 indus­
tr ial nac iona l m e d i a n a , 1 agroindustr ia l nacional med iana y 4 comerc ia les y 
de s e r v i d o s nac iona les med ianas . 

En el máx imo nivel dei C C E están sobre todo representados de manera 
directa, los medianos comérc ios y serv idos nacionales, Ia gran industria (nacional 
y extranjera) y los grandes f inancieros nacionales. La tendência prevaleciente 
entre 1985-91 apuntaba a un reforzamiento, a tono con los grandes câmbios 
modern izadores de esa época, dei peso de las grandes f inanzas nacionales y Ia 
gran industria extranjera, ya que de esos sectores provinieron ios 3 dir igentes dei 
per iodo. Sin embargo, el ascenso de Madahuar (XI) en 1991 y Ia elección de Lahos 
(XIII) en 1995, empresár ios l igados a empresas comerciales y de serv idos no tan 
grandes, introduce un sesgo apreciable. 



Conse jo , resulta que de los 12 l íderes empresar ia les , todos e ran los d i r igentes 
m á x i m o s de sus empresas al momen to de ser des ignados pres identes dei 
coord inador . Es decir , el C C E está en manos de verdaderos empresár ios y no 
de un staffde emp leados a sue ldo, ded icados a administ rar al Conse jo , c o m o 
suele o so l ía sucede r en ot ras organ izac iones. 

Por o t ra par te , de los m ismos 12 empresár ios , 4 son sólo o pr inc ipa lmente 
e jecut ivos de las empresas , ya que aparen temente no ten ian una part ic ipación 
acc ionana dec is iva en los capi ta les de las empresas a las que se v incu laban. 
Esto a d i ferenc ia de los ot ros 8, que además de di r igentes o e jecut ivos d e el las, 
son tamb ién impor tantes accionistas o miembros de las famíl ias que las 
cont ro lan o propietar ios cas i únicos de el las. La tendênc ia , mos t rada con el 
acceso de Legorre ta y Ro lando Vega a partir de 1987, parec ia indicar que los 
d i r igentes/acc ionis tas fuer tes, m iembros de autênt icas d inast ias fami l iares de 
los negóc ios y Ia pol i t ica, ganaban mayores espac ios de representac ión 
empresar ia l . Pero de nuevo aqu i Madahuar y sus dos sucesores in ter rumpen 
Ia tendênc ia . 

h) Carreras previas en las OEs 

Las tendências prevalecientes e interrumpidas en 1991 , según lo asentado en 
los dos puntos anterior, se corroboran al analizar las carreras previas de estos líderes 
en las organizaciones empresariales, ya que se observaba una clara tendência, 
detectable nuevamente en los 3 presidentes dei CCE anteriores a 1991, a que los 
dirigentes provinieran de las organizaciones más elitistas, como Ia Asociación de 
Banqueros de México y el C M H N , que agrupan a sólo unas decenas de grandes 
empresários y carecen prácticamente de cualquier base de sustentación social. En 
efecto, hasta antes de 1985, fecha en que se inaugura Ia etapa de los dirigentes 
venidos de estas organizaciones elitistas, los 6 dirigentes que habia tenido el CCE 
provenían todos de las grandes organizaciones: 3 de Ia Concanaco, 3 de Ia 
Concamin y 2 de Ia Coparmex (uno de ellos habia sido presidente tanto de 
Concanaco como de Concamin y otro de Concanaco y Coparmex). Otra vez a partir 
de Madahuar (XI), presidente de Ia Concanaco en los ochentas, y con Cárcoba (XII) 
y Larios (XIII) que fueron presidentes de Concamin y Coparmex antes de llegar al 
CCE, parece de tenerse el predomínio que ven ian implantando en el Conse jo 
las asoc iac iones de Ia el i te. 
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1) Relación con los partidos políticos 

P a s a n d o aho ra de i âmb i to de las organ izac iones empresar ia les a o t ras 
asoc iac iones d e Ia soc i edad civi l , se observa nuevamen te Ia he te rogene idad 
dei g rupo , ya que mien t ras que 5 han tenido una gran par t ic ipación en 
ag rupac iones de d is t in ta índo le , a 7 de el los no se les ha de tec tado u n a acc ión 
m u y re levante en ag rupac iones de caracter no empresar ia l . 

De cua lqu ie r m a n e r a ent re los que si par t ic ipan, p redomina Ia ac tuac ión en 
asoc iac iones de carac ter estudiant i l (cuando eran estud iantes) ; las de t ipo 
educa t i vo , a c a d ê m i c o y cul tura l , y las de f ines f i lantrópicos (benef icênc ia y 
as is tenc ia) y recreat ivos. 

Por otra par te los dos casos de part ic ipación en organ izac iones c ív ico 
re l ig iosas se d a n s ign i f ica t ivamente entre los dos que son de província y t ienen 
an teceden tes en las o rgan izac iones de t rayector ia m á s combat i va : Concanaco 
y C o p a r m e x . O t ro d ihgen te proven iente de Ia Concanaco se s igni f ico por sus 
an teceden tes de s impa t i a y af in idad con Ia Iglesia cató l ica. 

Po r lo q u e ataf íe a las re lac iones de los l íderes c o n los par t idos d e opos ic ión 
y el par t ido of ic ial o el gob ierno, pues este part ido se con funde con él , se 
encuen t ra q u e 6 de los 12 las han tenido notór ias. 

De los 6, dos militaron en Ia oposición. Uno de ellos, Jorge Sánchez Mejorada, 
en realidad sólo anuncio su decisión de hacer oposición política partidária creando 
un partido político empresarial; otro más, Juan Sánchez Navarro, militó en Acción 
Nacional cuando joven, pero pronto desistió de ello y se acerco al gobiemo, 
aceptando incluso, muchos anos despues, un puesto público de importância 
honorífica. Otro más, Clouthier, encabezó en 1982 una gran contraofensiva política 
con un impactante discurso democrát ico liberal y al terminar su gestión al frente dei 
Consejo en 1983, ingreso al PAN. En 1986 ese partido lo hizo su candidato a Ia 
gubernatura de Sinaloa y en 1988 jugo por Ia presidência de Ia república. Tanto en 
el caso de Sánchez Navarro como en el de Clouthier, se detecta que además de 
una gran actividad en muchas organizaciones, ambos tuvieron una participación 
temprana en agrupaciones estudiantiles. Debe sin embargo senalarse que antes de 
ser opositor político, Clouthier había estado muy cerca dei gobierno y su partido; 
tanto que, en los primeros anos setenta intento ganar Ia candidatura dei partido oficial 
a Ia presidência municipal de su ciudad natal. 

Los cuat ro d i r igentes que tuv ieron lazos con el par t ido oficial son los t res 
que pres id ie ron al C C E entre 1985 y 1989 y el que los s iguió. A los t res 
p r imeros puede denominá rse les c o m o f i lopriístas, por Ia ce rcan ia que tuv ieron 



j) Actuación al frente dei CCE^^ 

Los análisis que se han hecho sobre Ia actuación de los 12 presidentes dei CCE, 
muestra una primera etapa de lideres confrontadores dei gobierno en el periodo 
1975-1979, mismo que puede explicarse por el intenso conflicto entre el gobierno 
dei presidente Echevema y los empresários y su resaca. Siguió luego una segunda 
etapa de reflujo y conciliación que le toco vivir al dirigente dei CCE de 1979-1981. 

Co inc id iendo luego con el desencadenamien to de Ia crisis econômica y Ia 
exprop iac ión bancar ia , se inicia una to rcera fase caracter izada por Ia pol i t i -
zac ión empresar ia l y los dir igentes duros, que ar ranca en 1982 con Ia nac io­
nal ización de Ia banca y adquiere caracter is t icas de enf rentamiento muy grave 
con el gob ierno. 

Esa fase conc luye en 1985 y se ext iende hasta 1991 cuando se inaugura 
una e tapa nueva de l ideres pragmát icos que se d is t inguen por su gran cercan ia 
respecto al gobierno y por Ia p romoc ión de las polí t icas neol iberales. Do hecho 
Cláudio X. Gonzá iez pasó en 1988 a ser conse je ro dei pres idente Sal inas e n 
matér ia de invers iones extranjeras y se dice que habr ia l legado a ser secretar io 
de es tado si no hub iese sido ve tado por Ia v ie ja guard iã dei PRI . 

Entre 1989 y 1990 se suscito en el seno dei CCE, con motivo de Ia elección de 
un nuevo presidente, un conflicto generado por las tensiones que produjo al interior 
de Ia organización Ia adhesión dei Consejo a Ia politica modemizadora dei gobiemo. 
El punto más cues t ionado fue que los d i r igentes dei Conse jo hubieran c o m ­
promet ido a todos los empresár ios en Ia concer tac ión de un pacto ant inf lacio-

Para esta parte véanse los citados Luna y Tirado (1993) y Tirado y Luna (1995). 

respecto al gob ierno y su par t ido, no sólo en té rminos genera les , s ino en 
cuest iones de polít ica part idár ia, apoyando Ia cand idatura de qu ien a Ia postre 
ser ia el pres idente Car los Sal inas de Gortar i , eso no obstante que dos de el los, 
hasta en lo personal fueron d i rec tamente a fec tados por Ia expropiac ión b a n ­
car ia de 1982. El que los s iguió, el X I , aunque ten ia muchas d i ferencias con 
el los, co inc id ió e n su ce rcan ia a l part ido of ic ial y hasta parec ió pre tender j uga r 
c o m o cand ida to dei PR I a Ia gubernatura de su es tado nata l . 



Conclusiones 
No obstante ser una asociación voluntária, el C C E se sustenta en disposit ivos 

t ip icamente corporat ivos c o m o Ia afiliación obligatoria, lo que le permite agrupar a 
un número muy grande de afil iados indirectos. Por otra parte sus disposit ivos 

Sobre este conflicto véase Luna y Tirado (1992). 

nar io que es tab lec ió cont ro les de prec ios. Tamb ién se cri t ico Ia ve loc idad de Ia 
aper tu ra comerc ia l in ic iada en 1985, Ia gran inf luencia de los más g randes 
empresár ios en el Gonse jo y Ia af i l iación obl igator ia a las câmaras . El conf l ic to 
se resolv ió con un camb io en los estatutos a t ravés dei cual se acep tó que las 
renovac iones de p res iden tes dei o rgan ismo se hic ieran de tal manera que c a d a 
o rgan izac ión m i e m b r o dei Conse jo presentará, por turnos, ternas de cand ida ­
tos a Ia p res idênc ia de Ia organ izac ión, c o m e n z a n d o pr imero por Ia m á s 

1 R 

ant igua: C o n c a n a c o . 
Fue así como llegaron a Ia presidência dei Consejo Madahuar, expresidente de 

Ia Concanaco y luego Cárcoba de Ia Concamin y Larios de Ia Coparmex entre 1991 
y 1995. Aunque Ia l legada de Madahuar y luego Cárcoba no represento un cambio 
ostensible en Ia política dei C C E , si se notó una disminución de Ia actividad de Ia 
organización. Las declaraciones a Ia prensa por parte de los presidentes dei Consejo 
se redujeron notoriamente en esa época (TIRADO, LUNA, 1995). De hecho Ia 
participación empresarial en Ia negociación dei Tratado de Libre Comercio de 
Amér ica dei Norte (TLC), un asunto de sumo interés para los empresários, no fue 
realizada a través dei C C E sino de otra organización creada ad hoc. Ia COECE, con 
Ia participación dei C C E y múltiples organizaciones empresariales de base, incorpo­
rando a muchos sectores empresariales a Ia negociación en un claro esfuerzo por 
darle legitimidad (PUGA, 1994). 

A l estal lar una nueva cr is is econômica en d ic iembre de 1994, que se inicio 
con el d e r r u m b e de i peso, el C C E encabezado por Lar ios desde jun io de 1995 
se ha ido d is tanc iando dei gob ierno y cr i t icando Ia pers is tência en las m i smas 
pol í t icas dei gob ie rno anter ior , sin embargo , no hay aun c la ramente una 
pos ic ión nueva que pueda dist inguirse de las dei pasado. 



* Nota do editor: "propanistas" são os partidários do partido PAN e priístas do PRI. 

estructurales predeterminar) una asimetría, un desequilíbrio y una enorme 
influencia de las cuatro pequenas asociaciones de Ia e l i te , que pese a que 
agrupan solamente a centena y media de empresários controlan Ia mitad dei 
voto en los órganos de dirección de Ia organización. Inversamente, los micros, 
pequef íos y medianos empresár ios y los de las regiones, ocupan una posición 
subord inada, no obstante que integran Ia gran mayoría de Ia agrupación. Esto 
no signif ica un dominio mecânico dei C C E por parte de los empresár ios de Ia 
e l i t e . Aunque ejercen una gran influencia, tal vez suficiente para vetar a 
candidatos a Ia dirección que de manera notória los contrarían, es frecuente 
que empresár ios de menor importância l leguen a presidir Ia organización. 

Respec to a las caracter ís t icas de Ia d i r igencia, es difícil l legar a conc lus io ­
nes def in i t ivas c u a n d o se anal iza un conjunto tan pequef ío c o m o es el in tegrado 
por los t rece d i r igentes dei C C E en 1975-1996. S in embargo es c laro, que 
aunque se trata de un con junto heterogêneo, dent ro de su d ivers idad se 
bosque jan , con todo , vár ios subcon juntos . 

El p r imero es el in tegrado por los di r igentes dei per iodo 1975-1979, que 
e ran radicales y mode rados radical izados al calor dei enf rentamiento c o n el 
p res idente Echever r ía . Prov ienen de las grandes organ izac iones y Ia f igura 
m á s des tacada , el pres idente fundador dei Conse jo es un m iembro de Ia e l i t e . 

Otro subconjunto es el de los líderes de 1981-1985, que están l igados a 
empresas de menor importância y reaccionan duramente a Ia expropiación 
bancar ia con posiciones radicales de corte liberal conservador y son propanistas* 
con antecedentes en las organizaciones que t ienen numerosos afil iados (Con­
camin , Concanaco y Coparmex) . 

Un tercer g rupo es el que dir igió al C C E en 1985 -1991 , compues to por 
empresá r i os economicamen te muy fuer tes que provin ieron de las organ izac io­
nes empresar ia les el i t istas, p romotores de las pol í t icas neol iberales, t e n d e n -
c ia lmente p r i í s tas*y p ragmát icos en sus re laciones con el gob ierno. 

F ina lmente el cuar to y úl t imo subcon junto es el de los l íderes dei 1991 a 
1995 que l legan al C C E en un momen to de desl ig i t imación debido a las pol í t icas 
segu idas por sus an tecesores . Estos l íderes prov ienen nuevamente de las 
g randes o rgan izac iones , pero no imponen una nueva polít ica al Conse jo s ino 



que lo desac t i van , exc luyéndo lo Incluso de part ic ipar d i rec tamente en Ia 
negoc iac ión dei T ra tado de Libre Comerc io de Amér i ca dei Nor te . 

El orden de sucesión en los cuatro grupos, va de (a) los radicales y moderados 
radical izados, a (b) los radicales liberal conservadores, luego a (c) los l iberales 
pragmát icos, y f inalmente a (d) un grupo que no t iene una identidad clara. Sin duda 
el grupo más característ ico de estos cuatro fue el número 3 dei período 1985-1991 . 
Durante ese lapso los moderados representantes directos de Ia e l i te , convert idos 
en liberal pragmát icos superaron a los radicales o liberal conservadores apun-
ta lando una tendênc ia , en Ia que el Consejo pasa de dirigentes con característ icas 
de: (a) técnicos de Ia producción a técnicos de Ia administración y las f inanzas; (b) 
de graduados en Ia U N A M a graduados en instituciones privadas nacionales o 
extranjeras; (c) de v inculados a unidades de capital de importância econômica no 
tan considerable a unidades gigantes; (d) de unidades industriales y comercia les 
a f inancieras; (e) de directores a directores/accionistas; (f) de tendencia lmente 
panistas a tendenc ia lmente priístas; (g) de antecedentes en las grandes asociacio­
nes empresar ia les a las elit istas; (fi) de empresár ios médios a Ia e l i t e más 
encumbrada ; y (i) de empresár ios recién formados o venidos de viejas famílias 
terratenientes a empresár ios provenientes de las dinastias famil iares de las 
f inanzas y Ia polít ica. 

Este t rânsi to fue in ter rumpido por el cues t ionamiento que se hizo a ese 
l iderazgo en 1989-1991 y permi t ió que l legara al C C E un pres idente d i ferente 
en m u c h o s aspec tos a sus an tecesores en el ca rgo . Pese a las caracter ís t icas 
d i fe rentes de los p res identes poster iores a 1 9 9 1 , apenas en 1995 sé de tec ta 
el pr inc ip io de una d i ferenc ia con Ia l ínea impuesta desde 1985. 

E n c o n c l u s i ó n , Ia e l i t e empresa r i a l sue le f r e c u e n t e m e n t e d e s e m p e n a r 
un perf i l ba jo den t ro de i C C E . T iene , por dec i r lo a s i , un pie den t ro y o t ro 
f u e r a de Ia g ran o r g a n i z a c i ó n dei e m p r e s a r i a d o m e x i c a n o . S u re la t i va 
d i s t a n c i a p a r e c e o b e d e c e r a q u e t iene el p o d e r pa ra tu te lar por s i m i s m a Ia 
m a y o r par te de sus i n te reses , y no neces i ta recurr i r n o r m a l m e n t e a las O E s 
p a r a h a c e r s e fue r te e n e l las po r el n ú m e r o . U n a p rueba de el lo es q u e 
m u c h a s v e c e s el C C E ha s ido p res id ido por empresá r i os que son a j e n o s a 
e l la , a u n q u e c i e r t e m e n t e no se de tec ta que es tos hayan a s u m i d o po l í t i cas 
o p u e s t a s a las de Ia e l i t e . 

Por otro lado se adv ier te que hay coyunturas en que, sea para de fendorse 
de una a m e n a z a gubernamen ta l o para p romover un nuevo mode lo de desar ­
rol lo, los g randes empresár ios de Ia e l i t e si neces i tan hacerse presentes en las 
g randes agrupac iones dei empresar iado nac ional . 
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